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5. Nativitas y la festividad del Día de Muertos 

 

5.1 La Velación 

 

Permanecer en vela en casa y panteones es una costumbre muy arraigada, distinto a lo que 

se cree, esta costumbre no es prehispánica. Los fieles europeos, solían pernoctar el día que 

Cristo es crucificado y velar su cuerpo, y lo mismo hacían con sus familiares fallecidos, el día 

que los enterraban, así como al cumplirse un año del fallecimiento y también los días de 

fieles difuntos. Así que cuando las Leyes de Reforma retiraron los panteones de las iglesias y 

los volvieron cementerios civiles, esa tradición y la verbena, se trasladó a estos sitios. 

Curiosamente, la tradición comenzó en las tumbas de los ricos, que eran vestidas con 

encajes y mantones, adornados con porta velas y candelabros de oro y plata. Durante la 

noche, los criados permanecían ahí para custodiar las tumbas. La gente acudía a los 

panteones a visitar estas tumbas adornadas y a pasear a sus hijas vestidas elegantemente –

para buscarles marido bien acomodado–; luego, cada quien comenzó a adornar, de acuerdo 

a sus posibilidades sus propias tumbas familiares. De ahí comenzó la tradición de visitar y 

pernoctar en los panteones la noche del día primero de noviembre. 

 

 

5.2 La noche del 1 de noviembre en Nativitas 

 

En muchos lugares del país esta tradición (de velar a los difuntos) está muy arraigada, es el 

caso de Nativitas Cuautempan, en donde desde la tarde del 1° de Noviembre la gente acude 

al panteón de la comunidad a limpiar y “enflorar” termino que se emplea para decir que la 

tumba se ha llenado de flores.  

 

Durante la noche, ceras y veladoras son encendidas y es común que amigos y familiares 

“dediquen” una vela encendida a sus muertos en señal de recordarlo, de esta manera la 

noche corre mientras los sepulcros se llenan de luz. 
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Las velas no se apagan, deberán arder hasta el amanecer y de no consumirse, será 

obligación de los familiares prenderlas el próximo año. 

 

 

 

 




